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Ame—Si me dais algo caliente, me siento con fuerzas para todo. ¿Qué es lo que hay 
que hacer? 

MAGA.—Descuajar los montes, registrar las entrañas dé la tierra y dominar los ele­
mentos. 

ANIC.—¿Nada más? Vaya, pues que ustedes descansen. 
MACA.—¡Escindía! 
ANIC—¡Que no me tiros do las orejas, caramba, que tengo sabañones! 
MACA.—Tu misión es romper o! encanto que aprisiona á una princesa y darla tu 

blanco mano. 
Asir.—¿Habes lo que pienso? 
MACA.—¿Qué? 
Axir.—Que me han hecho daño los percebes que pensaba tomar antes de acostarme, 

y estoy soñando desatinos. 
MAOA.—No sueñas, majadero; tú ores una victima do un mago enemigo que te persi­

gue para que no puedas redimir á la princesa y colocarla en su trono. 
Axi.—¿Tronos? ¿Princesas? ¡Vaya! Estos son los percebes. 
MACA.—Pero si fe sientes con valor para luchar contra toda clase do sortilegios, el 

mago será vencido, y tú habitarás en alcázares do oro. vestirás di' púrpura y tendrás á 
tu servicio contenares do esclavos. 

ANIC.—¡Ya decía yo que no ora natural aquel escarabajeo de la sangre! 
MAOA.—¿Te decides ó no? 
ANIC.—Si; me decido por la púrpura. 
MAGA.—Pues acércate al banco en que dormía y levanta la piedra. 

Asi .—¿La piedra? ¡Sereno 
MAGA.—¿Qué haces? 
ANIC.—Llamar al sereno que no es­

tará tan débil. 
MAOA,—Prueba he dicho . 
ANIC.—Pues os verdad, ¡la manejo 

como una pluma! 
MAOA.—¿Qué ves en el fondo? 
Axi".—Nada. 

Arnir, Su. S O L E R 
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MAGA.—Registra con la mano. 
ANIC—¿Que registre? ¿Y si el encanta­

dor eso ha metido aqui una serpiente de 
cascabel v me muerde en un dedo? 

MAGA.—¡Cobarde! Así no podrás nunca 
sal var á la princesa. 

ANIC—¡Vaya; todo sea por la princesa! 
•Caramba! ¡Un panecillo! ¡Quién había, de 
decirmejque me habia dormido sobre la 
fe! cidad sin saberlo! 

MAGA.—¿Qué buscas ahora? 
A N I C — A ver sí hay salchicha. 
MAGA.—No hay mas que ol pan. 
ANIC.—Pues ¡qué demonio! del lobo un pele. 
MAGA.—¡Quieto! Desgraciado, ¿qué vas á hacer? 
Axic—¡Qué! ¿Es veneno? 
MAGA.—No. ' . , , 
J\SII:.—Pues entonces voy á ver si está hecho a maquina. 
MAGA.—¡Líbrate de morderlo jamás! Perdería la virtud al iustaut; 

miseria ni romper ol encanto. 
ANIC.—¡Ah! ¿De manera que lájvirtud de este, panecillo está en que no se lo coma un 
M AGA.—Precisamente. 
Axic.—¡Al revés que los demás panecillos! 
MAGA.—¡Tiempo tendrás de saciar el hambre! Con esto talismán poderoso te obedecí 

millares de sores invisibles, apresurándose á satisfacer todos tus deseos. 
A.NiC.—Pues no hay que dejarlo para más tarde. Panecillo misterioso, yo te m a n ' 
MAGA.—Espera. Antes es preciso jurar que pelearás con ol nigromante enemigo y 

estás dispuesto á afrontar todos los peligros para salvar á la. princesa. ¿Lo juras? 
ANIC—¡Lo juro! 
MAGA.—¡Genios del bien! El talismán ha recobrado su poder en manos do Aniceto Mon-

salve. 
ANIC—¡Presente! 
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Aniceto se convence pronto de la ver­
dad de cuanto anuncia la Maga respecte) 
al poder del panecillo porque se vé in­
mediatamente en un palacio fantástico; 
pero la alegría lo aura poco, una torpe­
za suya le sume en las tinieblas. Enton­
ces comienzan sus desdichas y termina 
Ja exposición on las dos escenas que 
á continuación reproduci­
mos: 

ESCENA IV 

ANICETO M0N8ALVE. ASTOLPO, (le 
familiar tlelq Inquisición. 

ASTOLEO.—¿Quién grita? ¿Quién necesita au­
xilio V 

ANICETO.—Aquí, guardia. Haga usted el favor 
ile encender uña cerilla. 

AST.—¿Estáis herido? 
Axic—¡Estáis! Estoy yo solo. ¡Calla! ¿Qué es­

perpento es este? ¿Con quién tengo el lumen-de 
hablar? 

AST.—Con oí alguacil mayor de la Santa Her­
mandad. 

Axic.—¿Cómo de la Sania Hermandad? ¿ Es 
que va á seguir eí pitorreo? 

AST.—Y vos. ¿quién sois?; 
Axic.—¿Yo? Un infeliz que ha perdido un pa­

necillo. Haga usted el favor de alumbrar por 
aquí á ver si lo encuentro. Muchas gracias. ¿Us­
ted sabe ló que es esto? Pues lo va usted á ver 
on seguida. ¡A ver! Vuélvanme á mi palacio y 
sírvanme un par de truchas escabechadas, 

AST.—¿Qué disparates decís? 

Pentapolin, Su. MESE.JO (J.) 

AXIC.—Pues por lo visto si que son dis­
parates, porque este cacho de rosca no mo 
liace caso. ¡Pronto! ¡Venga la Maga! Si­
lencio también. Vaya, estoy perdido . 

AST.—Hablemos claro, imbécil. Ese pa­
necillo no te servirá para nada mientras 
esté yo delante. 

Axic.—¿No? ¿Por qué? 
AST.—Porque yo no soy Jo que parezco. 

Yo me llamo Astolfo de Calahorra, dueño 
y señor del trono de la ludia, mientras 
princesa no logro romper el encanto; y 
aunque nada puedo contra ti directamen­
te, haré que halles la muerto antes de con­
seguir tu objeto. 

Axic.—¡Ai! ¿De manera que tú eres el 
mugo enemigo? Pues mira, todo puede 
arreglarse. Yo renuncio á la mano dé l a 
princesa, t ú te sientas con ella en el trono 
y á mi mo hacéis pincho de las reales co­
cinas. ¿Hace el trato? ' 

AST.—¡Imbécil! 
Axic—¡Ya me va cargando 

á mi la muletilla, hombre! No 
mo v u e l v a s á saludar en tu 
vida. 

AST.—¡Quieto! Do aquí no sa­
les. 

Axic—No; si no me marcho. 
V o y a q u í á un 
r i n c ó n cito á co­
m e r m e ol talis­
mán, porque para 
lo que me sirve... 
Ya q u i s i o r a y y. 
ve ra los espíritus 
con un hambre <\i' 
ve i n ticuatvo ho-
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ras lo monos y [un amuleto do esta clase o u l i 
mano. 

AST.—Pronto dejarás de sufrir, porque v a n a 
quitarte de enmedio. ¡Favor al Santo Oficio! 

Axic—¡Atiza! 

ESCENA V 

m i UOf. CÜATH0 ALGUACILES. 

IiUerjO TOES JUECES. EL VEBDUG0 

AST.—Vigilad á esto hombre y no le permi­
táis hacer el menor movimiento mientras el tri­
bunal lo interroga. 

Axic—;Ah! ¿Pero vamos á tener tribunal v 
todo? 

AST.—¡Silencio! 
Axic -¡Cristo! ¡qué caras! 
JUEZ.—¿Cómo os llamáis? 
Axic—Aniceto Monsalve Euenlabrada. 
JUEZ.—¿En qué os ocup'is? 
Axic—Pues en las labores propias del sexo. 
JUEZ.—¿Es cierto que tenéis tratos con o] de­

monio? 
Axic—¡Anda salero! con lo que salimos ahora. 

No tongo el honor de conocerlo. 
JUEZ.—Sin embargo, se os acusa de que todos 

los sábados os untáis con manteca... 
AKIC—¡Ay. qué rica! 
JUEZ.—¿Qué contestáis á eso? 
Axic—Que no caerá esa breva. Y quo usía me 

confunde con media tostada do abajo. 
JUEZ.—Os untáis con manteca, montáis en una 

escoba y salís por la chimenea dando chillidos. 
Axic.—Naturalmente. 
JUEZ.—¡Cómo! 
Axic—Que también lisia chillaría si la cabal­

gadura lo hiciera daño en el hueso dulce 
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AST.—Llevadlo al calabozo. 
ANIC.—Sí, sí, llevadme. En cuanto me quede sole 

con el panecillo, ya os lo dirán de misas. 
AST.—Yo te acompañaré on estos últimos mo 

mentos hasta que te consuman las llamas. 
. Axio.—¡Ah! ¿no piensas separarte de mí? Pues n< 

mo da la gana jugar! Eso no vale. 
AST.—Andando. 
Axio.—¡No empujar así, recontra! 

- Asi'.'—¡Vaya! ¡Menos conversación y adelante! 
ANIC.—A este Mago lo voy á dar yo con el ta 

lismán en las narices. 

En ol cuadro siguiente, el pueblo do Ma­
drid aguarda on la callo para presenciar el 
auto de fó on <|uo Monsálve ha do ser que­
mado. La procesión craza la escena, pero 
cuando Aniceto,con su sayo do llamas,está 
en ol centro, ve que no le sigue Astolfo, 
hace uso del talismán y cae un rayo quo 
disuelvo la procesión y los grupos do es­
pectadores,, quedando solo Aniceto. 

Nueva mutación y estamos on la casa 
del Cid. Aniceto llega on busca do un 
hombro esforzado y OJTO las cuitas do .li­
meña hasta quo llega Astolfo, fingiendo se] 

Tarfe, 8 i ¡ . SORIA.NO 

el héroe, y vuelvo 
apoderarse do él, mandando quo lo hagan marchar sobre un 

Fátima, SUTA. Büú 

JUEZ.—Y con todas las brujas y endemoniados os 
dedicáis al baile y al festín adorando al macho cal río. 

ANIC.—¿Ha concluido usía? 
JUEZ.—Sí. ¿Es eso cierto? 
Ame.—No señor. Hace mucho tiempo que no voy^á 

reúñioñes'cúrsis. No tengo ropa á propcs.to. 
JUEZ.—Esas vestiduras estrambóticas con que os cu­

brís, demuestran que tenéis pacto secreto con Satanás. 
ANIC—¡Anda! ¡Estrambóticos llama á un gabán del 

Bastro y á un sombrero do copa quo ha sido de un di­
putado á Cortes! 

JUEZ.—¿Confesáis ó no? 
AKIO.—Pero ¿qué voy á confosar, hombre! ¡Pues no 

son ustedes poco coscas! 
JUEZ.—Aplícadle el tormento. 

• ANIC.—¿Qué dice? 
AST.—Nada: quo te van á poner vinas cuordecitas on 

Jos dedos y van á apretar hasta quo salga la sangre. 
ANIC-.—¡Eh, no! ¡Quieto! ¡Pues vaya unas bromas! 

¡Alto! Sí; confieso que mo han llevado las brujas... y 
quo luego me han dejado en la estacada. 

JUEZ.—Basta. Dejadle. Escribid. Condonamos á Ani­
ceto Monsálve, por hereje y hechicero. 

ANIC.—Gracias por el piropo. Los hechiceros y los 
graciosos son ustedes. 
" JUEZ.—A la pena de muerte on la hoguera... 

ANIC.—¡Hombre! ¡qué idea inás feliz! 
JUEZ.—Que se le aplicará para mayor gloria de Dio . 

y esplendor del culto, en el auto que so ha de celebraj, 
esta misma tarde. 

ANIC.—¡Así! ¡Así! ¡Las cosas en caliento! Vayan us­
tedes con Dios y muchísimas gracias. 

La Princesa enzaníada, SHA. V I D A L 
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corcel á la cabeza do las huestes caste­
llanas que van á combatir ¡i la morisma. 

El cuadro sexto ocurro on ol palacio 
do los emires de Córdoba. Allí el emir y 
los magnates «saludan cantando al día» 
hasta que llega Fátima y les cuenta sus 
cuitas. El emir quiero hacer un obse­
quio á la hermosa y la regala al propio 
Aniceto, que ha sido apresado por los 
agarraos. 

Aniceto veso convertido on esclavo de 
la mora; poro, afortunadamente, Astolfo 
no está allí y ol panocillo hace su efecto 
esclavizando á Fátima. ¡Lástima grande 
que el mago llegue á tiempo y la liberte 
hundiendo on la tierra al ajetreado pro­
tagonista! 

Aparoeo luego Pentapolín on su gruta. 
Pentapolín es un encantador á quien 
consultan los magos y allí viene la pro-
i Tiora do Aniceto, logrando sabor que 
ol panecillo, perdido on ol cuadro ante­
rior, está on Roma en un banquete con 
(pie César obsoquia á sus amigos. Es de 
advertir, y Pentapolín so lo dico también 
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á la maga, tpio aquel panecillo tiene la virtud 
do ir rodando á través de los siglos, poro siem­
pre Inicia atrás. 

Pentapolín aconseja á la maga quo Aniceto 
asista al banquete y, on efecto, Aniceto asisto 
como cantor y he aquí cómo so presenta: 

ESCENA X V I 

MI XíAI.VK, NERÓN, rONll'H.I.O, CAVÍ', 5C1NUTIS V l'Arl.Y 
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Axic.— 
NEBÓS 
A M C 
POM.—1 
ANICV 

ama do 1 
P.OM 
Á x i c -

¿Aquí la 
CAYO.-
A K I C -
CAYO.-
AN l e ­

seras tú. 
CAYO.-
A N I C . -
NERÓN. 
Axic.— 

¡Santas y buenas! 
—¡Dioses inmortales, qué figura! 
Vaya, también aquí ha lieeho efecto la rópita. 
Saluda á César. 
•Ya, ya supongo que tongo quo presentarme al 
a casa. Es aquél, ¿verdad? 
El mismo. 
¡Hola! señor Nerón, usted sin novedad, ¿eh'? 
señora buena'? 
-No te acerques á Augusta, ¡bárbaro! 
¡Ali! ¿esa joven so llama Augusta? 

-Sí. 
-Pues yo no me llamo bárbaro. El bárbaro lo 

-Yo me llamo Bruto. 
-Lo mismo da. 
—Vé á ocupar tu sitio on la mesa. 
¡Gracias á Dios, que voy á comer de firme! 
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N'KIIÓN. — ¡Sulpioio! no sirváis 
nianjaros al nuevo convidado. 

ANIC.—¡Ah! ¿no? ¡ T a m p o c o 
aquí. 

ÑEBÓN.—Sorv i di e vinos nada 
más. 

ANIC.—;Vaya. del nial el menos! 
Lo peor es que asi no voy á po­
der ochar la zarpa al panecillo. 

NIN.—No vuelvas á acercarte 
al Emperador, que te cegará con 
el brillo de su gloria. 

AMC.—¡Hombre, qué monada 
don ¡ña! ¿Eres doncel la do la casa? 

Nix.—Soy esclava y mis llamo 
Ninotis. 

ANIC.—Pues son dos desgracias. 
Vo tongo un nombre parecido; 
me llamo Aniceto, ¿sabes? 

XIN.—¿Eres de Macedonía, do 
Xumidia ó¡de Persia? 

ANIC—De ninguna de las t res 
partes. 

NIN.—Entonces eres de Lydia. 
ANIC.—Xo. hija, no; desecho de 

l ¡mitay cerrado. Lléname la copa. 
NIN.—¿Te gusta el vino de Ca­

li iva? 
A N I C - ;A1I! ¿es de Cápua? Pues 

si: nie. gusta el vino y me i>'iista 
la escanciadora. 

Xix.—¿Te gusto'de veras? 
ANIC.—Más^qne el Emperador. 
XIN.—¡Silencio! Cuando todos 

estéis borrachos, vendré á sen!ac­
mé en tus rodillas. 

ASII1.—¡Atiza! Bien decía el To-
u i i r i o : 

Las costumbres licenciosas, 
yo gallardo y calavera»... 

I'AI'I A.—(lantor extranjero. 
I'O.M —Contigo hablaPopea. 
ANIC—¡Amia! ¡ahora se llama 

Popea y yo soy c a n t o r ! ¡Esta 
f;ente está loca! ¿Qué hay? 

PAPIA.—¿Has remojado la'gar-
gautaV 

Aldeanas, SRTAS. CANELLKU Y SÁNCHEZ 

Matronas, 
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A N I C —Estoy en ello. 
PAPIÁ.—César está dispuesto á 

comparar su voz con la tuya. 
ANIC.—¡Caramba! ¡Cuánto honor! 

¡Mi voz es muy poquita cosa! 
NERÓN.—¿Pues no eres el asom­

bro de Grecia? 
ANIC—¡Cá, hombre! Ni siquiera 

de Villanueva del Arzobispo, don­
de tienen ustedes su casa. 

POM.—Canta cualquier cosa ó si 
no tu vida corro peligro. He dicho 
que tenías una voz divina, para 
que te dejaran entrar aquí. 

ANIC—Pues la has metido, Po-
psa. 

POM.—Me llamo Pompilio Aulo. 
ANIC.—¡Chócala, Aulo! (A esto 

romano me parece que le he visto 
yo en la Ponda de Atocha.) ' 

NKÜÓN.— Esclavos: preparad cí­
taras, flautas, laudes y sistros. ¡Cé­
sar va á cantar! 

TODOS.—¡Salve! ¡Salve! 
ANIC.—¿Salve? ¡Para mí podéis 

rezar el Credo! Gracias á que to­
dos estamos un poco mal de la ca­
beza. 

X EEÓN.— S o n a d o r e s , cónsules, 
centuriones,vestales, tribunos, vos­
otros juzgaréis. 

ANIC-—¡No, no! ¡Eso no vale! Van 
á decir que canto yo peor, porque 
tú eres el que convida. 

NERÓN.—Empecemos. ¿ S a b e s ol 
himno á Júpiter? 

A N I C . — N o ; pero lo iré apren­
diendo. 

_ César y Aniceto cantan ol 
himno á Júpiter, con coplas 
do actualidad- para mayor 
escarnio, y después, previa 
una especio do plebiscito, 
('ésar, declarado vencedor, 
condona al infeliz Monsálve 
á ser devorado on el circo 
por un tigre de Numidia. 

Otra mutación nos con­
duce á una galería do paso 
entro el anfiteatro y ol apo­
sen to do los gladiadores. 
Allí Aniceto, que ha reco­
brado su panecillo, hace ve­
nir á la maga y sabe por 
olla que el tigre os precisa­
mente ol mago Astoífo y 
qito ol encantamiento 'que­
dará roto y la princesa des­
encantada apenas la fiera 
haya comido ol misterioso 
talismán. 

El último cuadro ocurro 
on el anfiteatro del circo re­
mano. Cenar, Ponea y sus 
convidados p resenc ian la 
fiesta. Ante ellos cantan mi 
coro los gladiadores, entro 
los (jito viene Aniceto con 
media coraza y casco. 

Principia luego la fiesta, 
ol tigre traga el panecillo y 
muere lanzando rugidos do 
dolor mientras el coro can­
ta un himno on honor do la 
princesa desencantada,. 

Astolfo, Srt. RAMIRO 
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